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Esperanza en Dios 
Introducción
A veces la esperanza se confunde con la actitud positiva, pero aquella tiene raíces más profundas que 
la primera. Las dificultades de la vida son las que aquilatan la esperanza, y la fe la que enraíza en Dios.

Reflexión
Hemos hecho apuestas serias en la vida, en varias de sus facetas: familia, profesión, amistades, es-
tilo de vida, fe... Las apuestas van alimentadas por deseos, sueños, proyectos de algo que merecía 
la pena. Revivir eso que alimentó mis opciones tomadas, aunque parezca que a los años puedan no 
tener la fuerza de su momento, nos hace conectar con lo que fuimos y lo que nos ha ido marcando.
También, seguro que hemos vivido fracasos; sean estos ligeros o profundos; sobre todo cuando 
aquello por lo que tomé decisiones y marcó la vida no se ha cumplido. Recordar estas cosas, aunque 
a veces dolorosas, es un paso para poder integrar lo que hemos sido.
En estos reveses de lo que queríamos y no han resultado como pensábamos, hemos tenido que 
reformular posiciones interiores sobre aspectos importantes de la vida. Y sobre todo, habré tenido 
que recolocar la fuente de mis esperanzas, de los motivos para vivir, para gozar y para sufrir. ¿Me 
ha tocado alguna vez vivir algún proceso de éstos, o parecido al menos?
En todo ello, mi relación con Dios también habrá estado en juego. ¿Dicha relación se ha visto muy 
alterada o no? ¿Por qué será en mi caso? ¿Y si la vida y sus cosas no son tanto cuestión de mis 
proyectos sino de los suyos? ¿Y si la esperanza en Dios no es sólo un ingrediente más de mis mo-
tivaciones, sino la fuente de todo lo que me está tocando vivir, esté viviendo lo que esté viviendo?

Texto bíblico (2 Cor 12,7-12)
esta famosa confesión de Pablo en su carta a los corintios. A Pablo ya le gustaría no tener que vivir 
eso que le aguijonea y le duele. No sabemos qué cosa en concreto fue, pero le estaba escociendo. 
Pero lo lee como camino para ir confiando en Dios. Es más, dice que ello le sirve para no sobrees-
timarse y apoyarse más en la gracia que Dios le da. Pongi ante Dios alguna realidad que especial-
mente no me deja vivir tranquilo y me aguijonea.

Franciscanismo: (EspPer 81)
Francisco también vivió el fracaso de su fraternidad, de algunos de sus hermanos al menos. Así lo 
manifiesta en este texto. ¡Había puesto tantas esperanzas en aquella fraternidad de hermanos que 
se congregó alrededor de él! No fue fácil llegar a confiar en Dios incluso, o precisamente, cuando 
vivió el escándalo que generaban en las gentes algunos de sus hermanos. El texto muestra hermo-
samente la evolución de Francisco en su confianza en Dios.

Invitación a la oración
Tomando un rato de soledad y silencio, me pongo en presencia de Dios. Traigo a él algo que me 
está resultando doloroso, algo que vivo como fracaso, mis pérdidas, mi falta de coraje, de impoten-
cia, etc. Leo la oración que ofrece la carta de este mes. Quizá me resulte un tanto elevada para mi 
situación, o quizá no. Pero dejo que alguna de las palabras, frases, expresiones, me cale e ilumine 
mi oración a Dios. Agradezco su presencia.


